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Los fariseos quieren poner a Jesús en un 
aprieto. Le hacen una pregunta con trampa: 
“¿Es lícito o no pagar el tributo al César?”. Jesús 
podría entrar en la discusión, pero no lo hace, 
le da un giro a la situación: pide una moneda 
y pregunta: “¿De quién es esta imagen?”. “Del 
César”.  Y entonces responde: “Dad al César lo 
que es del César y a Dios lo que es de Dios”.

Quizá hoy podríamos entenderlo así: hay 
cosas que nos corresponden, pero no todo 
tiene que ocupar nuestro corazón de la misma 
manera. 

Dar al César lo suyo significa asumir 
nuestras responsabilidades: trabajar, cumplir 
las normas, pagar los impuestos, participar 
en la sociedad, cuidar lo que es de todos, 
implicarnos cuando algo no funciona… La 
vida común también depende de nosotros. 
No todo lo que nos preocupa puede quedar 
en manos de otros eso sería una falta de 
responsabilidad. 

Pero la segunda parte de la frase nos 
lleva a preguntarnos: ¿qué estamos dando de 
nosotros mismos, de nosotras mismas?

Porque es muy fácil vivir respondiendo a 
lo que los demás necesitan. El trabajo pide 
una cosa, la familia otra, los amigos otra, el 
móvil no deja de avisar, alguien necesita que 
le escuchemos… Y a veces vamos pasando de 
una tarea a otra con la sensación de que nunca 
terminamos. Esto puede ser especialmente 
reconocible para muchas mujeres, que todavía 
hoy soportan con frecuencia una buena parte 
de las tareas de cuidado de la familia, además 
del trabajo fuera de casa, pero, en realidad, la 
experiencia de sentir que tenemos que llegar 
a todo nos puede tocar a muchas personas. 

¿Quiénes son los “césares”?: el dinero, 
el éxito, la imagen, las redes sociales, la 
necesidad de gustar o de demostrar que todo 
va bien. Basta entrar un rato en Instagram 
para encontrarnos con vidas aparentemente 
perfectas. Y sin darnos cuenta podemos 
empezar a compararnos…

Jesús nos recuerda algo muy liberador: 
no tenemos que entregárselo todo a todo el 
mundo.

La moneda llevaba la imagen del César. 
Nosotros llevamos la imagen de Dios. Nuestra 
vida, nuestra dignidad, nuestros deseos, 
nuestros límites y nuestro tiempo tienen un 
valor que no depende de cuánto producimos 
ni de cuánto hacemos por los demás.

Quizá dar a Dios lo que es de Dios tenga 
que ver también con recuperar espacios 
para nosotras: parar, descansar, guardar 
silencio, rezar, disfrutar de las personas que 
queremos, reconocer que no podemos con 
todo y recordar quiénes somos más allá de 
nuestras obligaciones.

Por eso, la pregunta de este Evangelio no 
sea solo “¿qué tengo que dar?”, sino “¿qué 
estoy dando, a quién y a costa de qué?”.

Podemos ocuparnos de muchas cosas sin 
dejar que ninguna de ellas termine ocupando 
el lugar que solo le corresponde a Dios.

¿A QUIÉN PERTENECE NUESTRA VIDA?

Marisa del Campo
marisa@dabar.es

¿QUÉ ESTAMOS DANDO DE NOSOTROS y 
NOSOTRAS?  

Primera Página



Primera Lectura

Contexto. Saltamos esta semana al Deutero-Isaías (caps. 40-55), un profeta anónimo en el final 
del exilio de Babilonia, hacia el 540 a.C. Un pueblo sin Templo, sin tierra, sin rey… la esperanza parece 
morir, sin embargo, el profeta anuncia una noticia revolucionaria. Dios liberará al pueblo por mano 
de un rey extranjero: Ciro de Persia, conquistará Babilonia y permitirá el regreso d ellos exiliados 
a Jerusalén. El oráculo que leemos hoy es un decreto divino de investidura considerando a Ciro 
como “ungido” (mesías) y “pastor”, títulos reservados a los reyes de Isarel. El texto nos muestra la 
soberanía universal de Dios, Yahvé no sólo es un dios tribal, sino el Señor de la historia, que utiliza 
incluso a los imperios y a los no creyentes para cumplir su voluntad.

Texto. El oráculo se inicia con Dios dirigiéndose a Ciro, a quien considera “su ungido”, es la 
primera vez que se aplica este título a un no israelita. El término mesías (ungido) designa a alguien 
consagrado con el óleo para una misión divina (reyes, sacerdotes, profetas…). Aquí Ciro recibe el 
título sin haber sido ungido ritualmente, es una investidura profética, no sacramental. Dios nos 
dice que guía a Ciro y que fortalece la mano del rey persa, como un general dirige a su siervo. La 
misión de Crio es conquistar Babilonia. La historia confirma este oráculo: Ciro entró en Babilonia sin 
resistencia, abriendo las puertas de la ciudad de par en par. (v. 1)

La elección de Ciro no es por sus méritos personales, sino por amor a Israel. Dios actúa en la 
historia para salvar a su pueblo, y utiliza instrumentos insospechados. La expresión “te he llamado 
por tu nombre” indica un conocimiento íntimo y una predestinación: Dios conoce a Ciro antes de que 
Ciro lo conozca a Él. El rey es agnóstico (“no me conoces”), pero eso no impide que Dios lo utilice. La 
gracia divina no depende del conocimiento previo del hombre. (v. 4)

El centro teológico del pasaje lo encontramos en el v. 5 es el monoteísmo radical del Deutero-
Isaías. El verbo “ceñir” alude a un cinturón o espada que ciñe el guerrero; de forma que es Dios quien 
reconoce haber armado a Ciro para la batalla. La repetición de “no hay otro” y “no hay dios fuera 
de mí” es un credo anti-idolátrico dirigido a. un imperio politeísta como Babilonia. Dios no es uno 
entre muchos, es el único Señor de la historia, que puede usar a los poderes pagano para su plan 
de salvación.

Se cierra el oráculo recordándonos que la finalidad de la acción de Dios es la manifestación, 
la epifanía, que toda la tierra conozca al único Dios verdadero, a Yahvé. La expresión “de Oriente a 
Occidente” indica el afán universalista, desde el amanecer hasta el atardecer. Ciro, aunque no lo 
sepa, es un instrumento de revelación; su victoria sobre Babilonia demostrará a todas las naciones 
que Yhavé es el verdadero Señor de la historia. Este universalismo es el germen de la misión de la 
Iglesia a todos los pueblos. (v. 6)

Pretexto. Ciro es un instrumento de Dios, pero no es Dios. El poder político tiene una función al 
servicio de la justicia y la paz, pero nunca es absoluto. Las tensiones entre el poder político y la fe 
están a la orden del día, nos encontramos con países en los que los cristianos son perseguidos y 
martirizados, aunque no abran telediarios, en otros lugares la Iglesia está tentada de aliarse con los 
poderes políticos para obtener privilegios. Isaías nos ilumina. 

El texto supone la superación del clericalismo y el confesionalismo estrecho, Ciro, siendo pagano, 
es ungido por Dios, porque el Espíritu de Dios sopla donde quiere (Jn 3, 8), no está sometido a un 
“orden”, la Iglesia está llamada a colaborar con todos los hombres de buena voluntad. El cristiano 

...un análisis riguroso

Exégesis...



no es súbdito del poder temporal, sino ciudadano del cielo (Fil 3, 20). Isaías nos anuncia que el 
conocimiento de Yahvé se extenderá en una misión universal que cubrirá la Iglesia, anunciando el 
Evangelio. En Caritas in Veritate, Benedicto XVI escribió que: “la política es un ámbito de la caridad, 
porque es el amor social, el amor al bien común”. Ciro fue instrumento de la caridad divina para 
liberar al pueblo; los gobernantes de hoy están llamados a ser instrumentos de paz y justicia, y 
debemos rezar por ellos, para que sean fieles a su misión y no a otros intereses. 

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

Segunda Lectura

La carta comienza con una introducción, con dedicatoria y saludo. Con unas palabras sencillas, 
Pablo nombra a sus compañeros de viaje, Silvano y Timoteo, unidos a él para saludar a los destinatarios 
de la carta. Silvano tenía un puesto importante en la Iglesia madre de Jerusalén y estaba entre 
sus dirigentes (Hch 15,22). Acompañó a Pablo en su segundo viaje (Hch 15,40), por lo que tuvo que 
soportar, también, la persecución tanto en Tesalónica como en Filipos. Su nombre en los Hechos de 
los Apóstoles aparece como “Silas”, pero Pablo lo nombra como “Silvano”. Y junto a Silvano, aparece 
Timoteo, que se había unido a Pablo en el segundo viaje en Listra (Hch 16,1-3). La “iglesia de los 
tesalonicenses” es la destinataria de la carta. Se entiende aquí “iglesia” como comunidad local. 
Para Pablo, una reunión de personas es “iglesia” si vive “en Dios Padre y en el Señor Jesucristo”. El 
título de “Señor” ya lo utiliza Pedro en el discurso de Pentecostés (Hch 2,36) y como título propio de 
Jesús ya aparece en las primeras profesiones de fe cristianas. En este versículo aparece la frase más 
antigua de Pablo con los dos nombres “Cristo” y “Jesús” ya reunidos para formar un solo nombre. Y 
respecto a la fórmula “Gracia a vosotros y paz, que Pablo va a conservar en las cartas que dirija a sus 
comunidades, es, a la vez, saludo, deseo de bien y recompensa prometida (v. 1).

Pablo quiere hacer ver que los fundadores de la comunidad de Tesalónica, los que aparecen 
en el primer versículo, permanecen unidos espiritualmente a ella y por ella rezan continuamente 
agradeciendo a Dios los progresos que se han dado. Ha habido frutos de fe, amor y esperanza. 
Pablo menciona “la obra de la fe”, “el trabajo del amor” y “la paciencia de la esperanza” para añadir 
enseguida “en nuestro Señor Jesucristo”. Y todo esto, delante de Dios, que es Padre nuestro. Quiere 
hacer ver Pablo que esta mirada paternal de Dios está sobre los primeros frutos de la vida cristiana 
protegiéndola. Es la primera vez en el Nuevo Testamento que aparecen reunidas las tres virtudes 
teologales: fe, esperanza y amor (vv. 2-3).

Es motivo de agradecimiento para Pablo que la llamada de Dios a los tesalonicenses haya hecho 
que se adhieran a Cristo. Les llama “hermanos amados por Dios” porque se siente muy unido a 
ellos. Ya desde el tiempo de los apóstoles, los cristianos se daban el nombre de “hermanos” y así 
se consideraban, ya que se basaban en las palabras de Jesús (Mt 23,8). Además, Pablo ve a los 
tesalonicenses como elegidos por Dios entre los paganos, de la misma forma que Dios eligió a Israel 
de entre los pueblos paganos. Y esta elección de Dios hacia los tesalonicenses se ha dado por el 
evangelio que él les entregó. El evangelio no es sólo predicación sino poder de Dios para salvar a 
quien cree ( 1Cor 2,4s) (vv. 4-5).

Rafael Fleta
rafa@dabar.es

Evangelio

Contexto

El corazón de las controversias de Jesús en Jerusalén. Tras las tres parábolas de estos domingos, 
los adversarios de Jesús pasan a la acción: ya no estamos en la confrontación teológica, sino en 
una operación de inteligencia para eliminar con un profeta incómodo. Herodianos (partidarios de 
Roma, colaboracionistas) y fariseos (creen en la soberanía de Dios sobre Israel) forman una alianza 



imposible contra un mismo enemigo, Jesús, manifestando la desesperación en que se encontraban. 
La pregunta sobre la moneda del César es un arma de doble filo. 

Mateo sitúa el episodio en la última semana de vida de Jesús, en su visita al Templo, cuando, 
tras la entrada triunfal de Jesús, las autoridades sienten que su poder se desmorona. El tributo al 
César era un impuesto personal que cada varón debía pagar. Además, la moneda contenía la efigie 
del emperador proclamándose hijo del dios, lo que la convertía en una blasfemia que violaba el 
primer mandamiento. Pero, el escrúpulo religioso de los fariseos no les impedía manejar el dinero 
del César. Jesús ha desmontado todos sus argumentos en las parábolas previas, ya solo les queda 
tenderle una trampa.

Texto

Dividamos, de nuevo, el texto en tres partes: 

La primera, la pregunta capciosa, vv. 15-17. Arrancamos con un complot por parte de los fariseos, 
intentando trazar una estrategia, es un plan premeditado. Y los que lo ejecutan comienzan adulando, 
en un gesto de evidente hipocresía. La frase literal: “no miras la cara de los hombres” es irónica, 
puesto que Jesús mira con profundidad a las personas y ve lo que están tramando. El verbo “blépõ” 
(“mirar”) atraviesa todo el pasaje: los adversarios miran, pero no ven; Jesús mira y comprende. La 
pregunta es directa, el verbo “es lícito” tiene una connotación religiosa, no pregunta si es posible o 
conveniente, sino si es o no conforme a la Ley de Dios. Los fariseos sitúan a Jesús frente al tribunal 
de la Torá.

Los vv. 18-21, contienen la respuesta de Jesús: la moneda y la imagen. Jesús no responde 
directamente, primero desenmascara la hipocresía de los fariseos. “Hipócrita” es la máscara 
que llevaban los actores en el teatro. Jesús les devuelve la pregunta, haciéndoles ver que lo que 
plantean no es una cuestión religiosa, sino una trampa política. Pide la moneda y, al mostrársela, 
les plantea la cuestión ¿de quién es la imagen y la inscripción? (no sólo importa la efigie, sino lo 
grabado: “Tiberio hijo del dios”). La respuesta de Jesús se centra en el verbo “dad” (originalmente: 
devolvédselo, restituidlo), no se trata de “dar” algo que no nos pertenece, sino en devolver algo a su 
legítimo dueño. La moneda, con la imagen de César, ya le pertenece al César; pero el ser humano, 
creado “a imagen de Dios” (Gn 1, 26-27), le pertenece a Dios. La respuesta de Jesús no es un tratado 
de teología política; es una llamada a reconocer la imagen. 

La tercera parte, sería el efecto, el asombro y el silencio, que perteneciendo a la perícopa se 
nos hurta de la lectura litúrgica, el v. 22. Los enemigos de Jesús se quedan admirados y no tienen 
más remedio que huir. La admiración contiene cierto grado de desconcierto. Jesús no ha caído en 
la trampa; ha respondido de forma que sus adversarios no pueden acusarlo ni de sedición, ni de 
colaboracionismo. Han sido desarmados por una palabra que trasciende sus estrategias. 

Pretexto

La clave interpretativa del texto para nuestros días la debemos buscar en la teología de la 
imagen (eikon) que ya abordaron los padres griegos. La cualidad del hombre de ser Imago Dei, no 
es una cualidad añadida, es sustancial, es nuestra esencia, es la estructura de nuestra existencia. 
El hombre por ser, por tener la imagen de Dios debe ser devuelto a Dios. Jesús no separa política 
y religión, sino que todo está bajo el señorío de Dios. Es cierto que la tradición de la Iglesia, desde 
san Agustín hasta la Gaudium et Spes, y toda la doctrina actual (v. gr.: Fratelli Tutti), ha subrayado 
la autonomía de las realidades terrenas. La creación tiene su propia consistencia (GS 36). El César 
tiene su ámbito, la moneda, la administración de la cosa pública, la paz social. Jesús enfatiza la 
hipocresía como pecado contra la verdad. Nuestra relación con la política no puede ser de evasión, 
no podemos ignorar nuestras responsabilidades cívicas, aunque debemos tener claro que nuestra 
fidelidad última es a Dios, no al poder humano. El texto también es una advertencia contra la 
adulación, no es más que una forma de manipulación. En este mundo en el que la imagen y la 
comunicación son clave, la tentación de la adulación es constante. Estamos llamados a ser testigos 
de la verdad, incluso cuando es incomoda, en eso consiste nuestra vocación profética. Por último, 
debemos señalar que la imagen de Dios no puede ser una más en este mundo de imágenes; que la 
política es un servicio donde no cabe la idolatría; y que la Iglesia debe ser testigo de la imagen de 
Dios.

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“¿Quén es el Señor de mi vida?”

Las lecturas de este domingo nos invitan 
a reflexionar sobre la soberanía de Dios y 
nuestra responsabilidad como ciudadanos y 
creyentes. El tema que da unidad a los textos 
de hoy es el señorío absoluto del Señor sobre 
la historia y sobre nuestras vidas.

Isaías nos presenta a Ciro, un rey pagano, 
como “ungido del Señor”. Dios lo llama por su 
nombre “aunque no me conocías”. Esto nos 
enseña que Dios es el Señor de la historia, 
y puede servirse de quien quiera para 
cumplir sus planes de salvación. Ciro puso 
fin a la deportación a Babilonia y permitió la 
reconstrucción del templo. Dios guía los hilos 
de la historia, incluso a través de personas 
que no lo reconocen.

El salmo nos invita a aclamar la gloria y 
el poder del Señor, porque “los dioses de los 
gentiles no son nada, mientras que el Señor 
ha hecho el cielo”. Es un canto de alabanza al 
único Dios verdadero, Señor de toda la tierra.

La carta a los Tesalonicenses nos muestra 
a Pablo dando gracias por una comunidad 
viva, cuya fe se traduce en obras, cuyo amor 
se traduce en esfuerzo y cuya esperanza 
se mantiene firme. Es un modelo de lo que 
significa vivir la fe de manera comprometida 
en medio del mundo.

Pero el texto que más nos interpela es 
el Evangelio de Mateo. Los fariseos y los 
herodianos se acercan a Jesús con una 
pregunta trampa: “¿Es lícito dar tributo al 
César o no?” Si Jesús decía que sí, quedaba 
mal ante el pueblo que odiaba el impuesto 
romano. Si decía que no, se exponía a una 
acusación de rebeldía contra Roma.

Jesús pide que le muestren la moneda y 
pregunta: “¿De quién es esta imagen y esta 
inscripción?” Le responden: “Del César”. 
Entonces Jesús pronuncia la sentencia que 
ha pasado a la historia: “Dad al César lo que 
es del César y a Dios lo que es de Dios”.

Con esta respuesta, Jesús no solo 
desbarata la trampa, sino que establece 

una distinción fundamental entre el poder 
temporal y el espiritual. Nos enseña que 
los cristianos estamos llamados a ser 
buenos ciudadanos —cumpliendo nuestras 
obligaciones cívicas— pero también a dar 
a Dios lo que le corresponde: nuestra vida, 
nuestro corazón, nuestra adoración. Porque si 
la moneda lleva la imagen del César, nosotros 
llevamos la imagen de Dios. Y por tanto, 
nosotros mismos somos de Dios.

Esta enseñanza tiene una aplicación muy 
concreta en esta Jornada Mundial de las 
Misiones. El Papa nos recuerda que todos 
los bautizados estamos llamados a ser 
misioneros. Ser misionero no es una tarea 
reservada a unos pocos especialistas. Es la 
vocación de todo cristiano, y se vive dando a 
Dios lo que es de Dios: entregándole nuestra 
vida, nuestro tiempo, nuestros talentos, 
nuestro testimonio.

En un mundo donde se nos dice que 
valemos por lo que tenemos, por lo que 
producimos, por el puesto que ocupamos, 
Jesús nos recuerda que valemos por lo que 
somos ante Dios. Y lo que somos es imagen 
suya, llamados a vivir como hijos y a servir 
como hermanos.

Que en esta Eucaristía pidamos al Señor 
un corazón de ciudadanos del cielo que no 
se olvidan de la tierra. Que no busquemos 
solo los bienes temporales, sino también los 
eternos. Y que, como misioneros, llevemos ese 
estilo de vida a nuestros hogares, a nuestros 
trabajos, a nuestra sociedad.

Agustín Garcés
dabar@dabar.es

Notas
para la Homilía



«Dad al César lo que es del 
César y a Dios lo que es de Dios»  
(Mt 22, 21)

Para reflexionar
 Jesús no está dividiendo la vida en dos 

compartimentos estancos: lo religioso y lo 
civil. No está diciendo que podemos dar a 
Dios una parte y al César otra, como si fueran 
ámbitos independientes. Lo que Jesús hace 
es reconocer la legitimidad de la autoridad 
civil —el César tiene derecho a su moneda— 
pero al mismo tiempo relativizarla. El César no 
es Dios. La moneda lleva la imagen del César, 
pero nosotros llevamos la imagen de Dios.

El denario tenía la efigie del emperador y 
una inscripción que lo proclamaba divino. Los 
judíos lo sabían y por eso odiaban usarlo. Jesús 
pide que le muestren la moneda, y al hacerlo, 
sus interlocutores se delatan: llevan consigo 
la moneda del César, lo que significa que ya 
están participando en el sistema económico 
y político de Roma. No pueden pretender ser 
puros cuando ya están comprometidos.

Jesús les dice: “Dad al César lo que es del 
César”. Es decir: cumplan sus obligaciones 
cívicas, paguen sus impuestos, sean buenos 
ciudadanos. Pero inmediatamente añade: “y 
a Dios lo que es de Dios”. Y lo que es de Dios 
es todo: la vida, el corazón, la adoración, la 
fidelidad. Porque Dios no es un rival del César: 
Dios es el Señor de todo, incluido el César.

San Agustín comentaba que el denario 
pertenece al César, pero el hombre pertenece 
a Dios. No podemos dar a Dios una parte 
de nosotros: le pertenecemos por entero. 
Nuestra fe no es un añadido a la vida, sino la 
raíz y el fundamento de todo lo que somos y 
hacemos.

En el contexto del DOMUND, este versículo 
nos interpela: ¿Estamos dando a Dios lo que 
es de Dios? No se trata solo de cumplir con 
prácticas religiosas, sino de entregarle nuestra 
vida entera. Ser misionero es precisamente 
eso: vivir de tal manera que todo —el trabajo, 
la familia, las relaciones, el dinero, el tiempo— 
esté orientado a Dios. Porque somos de Dios, 
y solo en Él encontramos nuestra verdadera 
identidad y nuestra plenitud.

Que este Evangelio nos convierta. Que no 
seamos como los fariseos, que llevaban la 
moneda del César en el bolsillo y la apariencia 
de piedad en el rostro. Que seamos cristianos 
coherentes, que dan a Dios lo que es de Dios: 
todo.

Para la oración
Dios todopoderoso y eterno, Tú que 

eres el Señor de la historia y guías los 
acontecimientos humanos según tu designio 
de salvación: concédenos reconocer tu 
soberanía sobre todas las cosas y entregarnos 
a ti con fidelidad, sirviéndote con sincero 
corazón. PJNS.

Recibe, Señor, estos dones que 
presentamos ante tu altar, y haz que, al 
contemplar el misterio de tu Hijo, aprendamos 
a darte lo que es tuyo: nuestra vida, nuestro 
corazón y nuestra adoración. PJNS.

Siempre tenemos que darte gracias, 
Padre amoroso, por Cristo. Él es el Señor de 
la historia, que guía los acontecimientos 
humanos según tu designio de salvación. Él 
nos enseña a dar al César lo que es del César 
y a Dios lo que es de Dios, reconociendo que 
toda autoridad viene de ti y que solo a ti 
debemos la adoración de nuestro corazón. 
Él nos ha revelado que somos imagen tuya, 
llamados a vivir como hijos y a servir como 
hermanos. Por eso, con todos tus amigos y los 
que están contigo en el cielo, te cantamos. 

Permítenos, Padre, que fortalecidos 
con este alimento sagrado, aprendamos 
a reconocer tu soberanía sobre todas las 
cosas,  y podamos entregarte sin reservas lo 
que siempre te ha pertenecido: nuestra vida, 
nuestro corazón, nuestra adoración. PJNS.



Entrada. Peregrino, ¿a dónde vas? (Gabarain); Peregrinos de la paz (Alcalde); ¿Quién puede entrar 
en tu templo? (Palazón); Cerca está (Cortés).

Salmo. LdS; Aclamad la gloria de Cols.

Aleluya. Aleluya, Amén de Deiss.

Ofertorio. En torno a tu mesa (Sánchez); Yo siento, Señor, que tú me amas (Kairoi).

Santo. 1CLN-I 7.

Comunión. Cerca de Ti, Señor (Adams y Espinosa); Tú has venido a la orilla (Gabarain); Cerca está el 
Señor (Erdozain); Un mandamiento nuevo (Alcalde); Defensor de la verdad (Erdozain); Necesitamos 
comer tu pan (Elezkano).

Salida. Demos hoy gracias (Mejía); Enviados (Alcalde); María de mi alegría (García-Rincón).

Monición de entrada

En este domingo XXIX del Tiempo Ordinario, 
y en la Jornada Mundial de las Misiones, nos 
reunimos para celebrar nuestra fe y nuestra 
vida. Cada domingo nos acercamos a la 
comunidad parroquial para encontrarnos con 
Jesús, hacer fiesta y escuchar su Palabra.

El lema de este año nos invita a vivir “Uno 
en Cristo, unidos en la misión”. Hoy traemos 
a nuestra celebración a los misioneros y 
misioneras, y a todos los territorios donde 
la Iglesia está sembrando esperanza. Que 
esta Eucaristía nos ayude a descubrir que 
el verdadero poder está en el servicio, y 
que cada uno de nosotros, por el Bautismo, 
está llamado a ser misionero en su propio 
ambiente.

Iniciemos esta celebración con alegría 
y con el corazón dispuesto a escuchar la 
Palabra de Dios.

Saludo

La gracia de Dios que se abre a todos 
los pueblos; el amor de Cristo que redime a 
todos; y la comunión del Espíritu Santo que 
hace que todos seamos uno, estén con todos 
nosotros.

Acto penitencial

Al acercarnos a la mesa del Señor, 
reconozcamos ante Él nuestras faltas. El 
Evangelio de hoy nos ha recordado que 
debemos dar a Dios lo que es de Dios. Muchas 
veces, sin embargo, hemos dado al César lo 
que solo a Dios pertenece: nuestro corazón, 
nuestra confianza, nuestro tiempo. Pidamos 
perdón con sincero arrepentimiento.

- Tú, que eres el único Señor de la historia y 
guías los acontecimientos humanos según tu 
designio de salvación. Señor, ten piedad. 

Cantos

La misa de hoy



- Tú, que nos enseñas a dar a Dios lo que 
es de Dios y a no aferrarnos a los bienes que 
pasan. Cristo, ten piedad. 

- Tú, que nos llamas a ser uno en Cristo y 
unidos en la misión, para que el mundo crea. 
Señor, ten piedad.

Monición a la Primera lectura

El profeta Isaías nos presenta a Ciro, rey de 
Persia, a quien Dios llama “su ungido”, aunque 
Ciro no lo conocía. El Señor guía los hilos de 
la historia y se sirve incluso de quienes no 
lo reconocen para cumplir sus designios de 
salvación. Escuchemos con atención.

Salmo Responsorial (Sal 95)

Aclamad la gloria y el poder del Señor.

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad 
al Señor, toda la tierra. Contad a los 
pueblos su gloria, sus maravillas a todas 
las naciones.

Aclamad la gloria y el poder del Señor.

Porque es grande el Señor, y muy digno 
de alabanza, más temible que todos los 
dioses. Pues los dioses de los gentiles son 
apariencia, mientras que el Señor ha hecho 
el cielo.

Aclamad la gloria y el poder del Señor.

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 
aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor, 
entrad en sus atrios trayéndole ofrendas.

Aclamad la gloria y el poder del Señor.

Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, 
tiemble en su presencia la tierra toda; 
decid a los pueblos: «El Señor es el Rey, él 
gobierna a los pueblos rectamente».

Aclamad la gloria y el poder del Señor.

Monición a la Segunda Lectura

Comenzamos la lectura de la primera carta 
que san Pablo dirige a los Tesalonicenses. El 
Apóstol da gracias a Dios por la actividad de 
su fe, el esfuerzo de su amor y la firmeza de 
su esperanza. Escuchemos.

Monición a la Lectura Evangélica

En el Evangelio de hoy, los fariseos tienden 
una trampa a Jesús con una pregunta sobre 
el tributo al César. Jesús responde con una 
sentencia que ha resonado a lo largo de los 
siglos: “Dad al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios”.

Oración de los fieles

Oremos a Dios Padre que quiere que 
el Evangelio sea predicado a todos los 
pueblos y pidámosle por todos los hombres 
nuestros hermanos. R/ Padre misericordioso, 
escúchanos.

- Por la Iglesia, para que, siguiendo el 
ejemplo de Cristo, se ofrezca como servidora 
de todos, especialmente de los más pobres y 
abandonados. Oremos.

- Por el Papa, los obispos y los sacerdotes, 
para que ejerzan su autoridad como servicio 
y no como dominio, y animen a todos los 
bautizados a vivir la misión. Oremos.

- Por los gobernantes y responsables de 
las naciones, para que trabajen por el bien 
común, protejan la dignidad de las personas 
y busquen la justicia y la paz. Oremos.

- Por los misioneros y misioneras, para que 
anuncien a Cristo con celo y dedicación, y 
den un continuo testimonio de caridad con su 
palabra y coherencia de vida. Oremos.

- Por quienes sufren a causa de la violencia, 
la trata de personas o la explotación, para que 
encuentren en la Iglesia una mano tendida y 
una voz que defienda su dignidad. Oremos.

- Por nosotros, para que, en esta Jornada 
Mundial de las Misiones, renovemos nuestro 
compromiso bautismal de ser misioneros en 
el lugar donde vivimos, sirviendo a los demás 
con alegría. Oremos.

Dios nuestro, contempla a tu Iglesia 
reunida en oración mientras espera la hora en 
que harás que el Evangelio llegue a todos los 
confines de la tierra. Escucha las oraciones de 
tu pueblo y concédenos un corazón generoso 
y fiel, dispuesto a entregarse por amor. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Despedida

Hemos celebrado el misterio de la fe y 
hemos recibido la Palabra que nos llama a dar 
a Dios lo que es de Dios. Antes de salir de este 
templo, llevemos en el corazón la sentencia 
de Jesús: “Dad al César lo que es del César y 
a Dios lo que es de Dios”. Que la Virgen María, 
la primera misionera, nos acompañe en el 
camino. Que san José, modelo de servicio 
silencioso, nos enseñe a trabajar por el Reino 
sin buscar reconocimiento. Id en paz, y que el 
Señor los bendiga. 
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ISAIAS 45, 1.4-6

Así dice el Señor a su Ungido, a Ciro, a quien lleva de la mano: «Doblegaré ante él las naciones, 
desceñiré las cinturas de los reyes, abriré ante él las puertas, los batientes no se le cerrarán. Por mi 
siervo Jacob, por mi escogido Israel, te llamé por tu nombre, te di un título, aunque no me conocías. 
Yo soy el Señor y no hay otro; fuera de mí, no hay dios. Te pongo la insignia, aunque no me conoces, 
para que sepan de Oriente a Occidente que no hay otro fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro».m

I TESALONICENSES 1, 1-5b

Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los tesalonicenses, en Dios Padre y en el Señor Jesucristo. 
A vosotros, gracia y paz. Siempre damos gracias a Dios por todos vosotros y os tenemos presentes 
en nuestras oraciones. Ante Dios, nuestro Padre, recordamos sin cesar la actividad de vuestra fe, 
el esfuerzo de vuestro amor y el aguante de vuestra esperanza en Jesucristo, nuestro Señor. Bien 
sabemos, hermanos amados de Dios, que él os ha elegido y que, cuando se proclamó el Evangelio 
entre vosotros, no hubo sólo palabras, sino además fuerza del Espíritu Santo y convicción profunda.

MATEO 22, 15-21

En aquel tiempo, se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo para comprometer a Jesús con 
una pregunta. Le enviaron unos discípulos, con unos partidarios de Herodes, y le dijeron: «Maestro, 
sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios conforme a la verdad; sin que te importe 
nadie, porque no te fijas en las apariencias. Dinos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar impuesto al 
César o no?» Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: «¡Hipócritas!, ¿Por qué me tentáis? 
Enseñadme la moneda del impuesto». Le presentaron un denario. Él les preguntó: «¿De quién son 
esta cara y esta inscripción?» Le respondieron: «Del César». Entonces les replicó: «Pues pagadle al 
César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios».
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